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INTRODUCCIÓN

Cohn-Bendit o “Danny el Rojo” es símbolo de lucha y sinónimo de revuelta juvenil. Francia, Mayo 1968. El presente libro buscará reconstruir la historia de las ideas de este personaje de la segunda mitad del siglo XX, en paralelo con su trayectoria política europea.

Como contracara, nos proponemos estudiar al General Charles De Gaulle, su construcción de liderazgo nacional e internacional y ponerlo en tensión con el otro protagonista del libro, tomando como marco teórico a algunos referentes de la Historia Intelectual.

En cuanto a Danny, a priori podemos inferir que el sujeto en cuestión es protagonista de sus tiempos. Quizás un símbolo de la unidad europea, de la integración franco alemana. O a lo mejor un utópico aferrado al sueño revolucionario, en busca de espacios que le brinden a su ideal, una promesa certera de concretarse.

Según los diversos registros, Daniel Cohn-Bendit nació el 4 de abril de 1945 en Montauban. Sus padres eran judío-alemanes. Su hermano nueve años mayor, fue el famoso escritor Gabriel Cohn-Bendit, fallecido recientemente en 2021. En 1963, cuando muere su madre, Daniel es adoptado por su hermano y su esposa1.

Si bien intelectualmente comparten la base del pensamiento y su campo, difieren en algunos puntos, como también en el detalle de la nacionalidad. Mientras que Gabriel obtuvo la francesa, no fue así el caso de Daniel, quien tuvo nacionalidad alemana (habiendo obtenido la francesa hace apenas unos años).

De Gaulle, el General. Este libro propone trazar un paralelo entre ambos actores y protagonistas de la Francia de los años sesenta. Para ello, nos formulamos algunos interrogantes en torno a la construcción del símbolo y la dicotomía gaullismo-anti gaullismo, centrándonos en la política exterior de su Presidencia entre 1962 y 1966.

Se toma como punto de partida específicamente el año 1962, luego de la Guerra por la Independencia de Argelia y con la asunción como Primer Ministro de George Pompidou, evidenciando un quiebre en la política exterior de la denominada V República.
Adicionalmente, se han seleccionado algunas variables para comprender el denominado giro de la política exterior francesa o “détente” y el rol de Europa a nivel global. Entre ellas, cabe resaltar la construcción del liderazgo gaullista desde la creación de la Francofonía y la política exterior en la ex Indochina francesa.

Esperamos que este libro contribuya a la divulgación de las investigaciones científicas en materia de Historia, Relaciones Internacionales y desde luego a las ciencias sociales desde un aporte sudamericano.






1. El viaje de “Dani el rojo” hacia su judaísmo, el sionismo e Israel. En: https://nuevasion.org/archivos/32443





DANNY “EL ROJO”

Son numerosas las fuentes y la bibliografía relacionada con el Mayo Francés y con Daniel Cohn-Bendit. No obstante, nos permitimos seleccionar algunas, para poder desarrollar este trabajo y articular las principales ideas en cuanto a la construcción social y política del personaje en cuestión.

Hay un registro historiográfico coincidente en cuanto a pensar el Mayo de 1968 con una serie de actores que van ingresando en la escena: en primer lugar los estudiantes, donde naturalmente vamos a situar a Danny; luego los trabajadores y obreros, para a posteriori contar con el apoyo sindical y de una parte de la clase media francesa y finalmente algunos partidos políticos, esencialmente el principal que podía solventar las banderas, el Partido Comunista francés.

Puede decirse que Mayo, en palabras del protagonista, refleja un punto de partida, un inicio, un evento que produce un impacto no sólo en Francia:


“Visto desde el extranjero, y no solo desde Alemania, el Mayo francés tiene el privilegio de ser el único movimiento estudiantil que logró paralizar toda la sociedad. Desembocó en una huelga general. Afectó a todos los ámbitos de la vida del país, lo que le dio el aspecto de una «verdadera» revolución. Así, el Mayo del 68 se considera la revuelta más importante de finales de los años sesenta.”1



Este hito alentado por Danny, pone sobre la mesa de la sociedad francesa, algo más profundo que aquel reclamo estudiantil basado en la obsoleta mirada de la política educativa del gaullismo, así como lo que representaba hasta el momento la tradición revolucionaria desde la posguerra. Algo vinculado quizás con una nueva época o identidad, con el final de un ciclo, no necesariamente en sentido positivo. En palabras de la socióloga argentina Lucía Alvarez:


“Cohn-Bendit daba cuenta de cómo la identidad sesentayochista se había transformado en referencia peyorativa, sinónimo de generación perdida. Lejos de esgrimir una respuesta a ese problema en términos políticos, Cohn- Bendit se acogía a la defensa de una espontaneidad, un poco infantil, pero simpática y liberadora”2.



Los debates historiográficos en torno a Mayo 68, van a poner en relieve la cuestión social y cultural de los años sesenta, esa cultura contestataria y revolucionaria, que en el denominado Tercer Mundo, iba a dar cuenta del paso a la acción de algunas de esas ideas, por medio de la conformación de movimientos guerrilleros. Sin embargo, en Francia la revuelta se agota.

En uno de los libros más famosos de Cohn-Bendit, “Nous l’avons tant aimée la Révolution”, describe su parecer respecto de aquella cuestionada generación:


“Sé que existe un rechazo hacia mayo de 1968, pero ese pasado tan cercano, aunque esté olvidado, reprimido o negado, no deja indiferente a nadie. Con el paso de los años, he visto cómo se ha ido extendiendo la renuencia a hacer referencia a la contestación de los años 60, sobre todo entre quienes habían dejado su huella en los grupos de izquierda. Percibía en ellos cierta incomodidad a la hora de abordar este tema, un vago sentimiento de culpa”3.



Existe en estos escritos de Cohn-Bendit, que datan de la década de 1980, una especie de revisionismo crítico, una búsqueda de idealización abstracta de aquel evento, mezclada con cierto dolor, evidenciado en esa culpa que siente y expresa ya en una etapa más madura de su trayectoria. Si bien aquella revuelta estudiantil, se extingue en menos de un mes, por lo que la vida francesa en junio de 1968 retoma su normalidad, un año después, De Gaulle pierde las elecciones.

Puede decirse, por tanto, que, para la historia política y social francesa, Mayo 68 produjo un punto de inflexión. Como consecuencia de aquellos acontecimientos, la sociedad francesa y en especial la parisina, experimenta una enorme transformación en sus creencias en cuanto a la idea de revolución, búsqueda de nuevas libertades de sus cuerpos, su sexualidad y las costumbres sociales y culturales desarrolladas hasta entonces.

Como afirma Jean Pierre Le Goff:


“Mayo del 68 se ha convertido en un momento integrador que introdujo a la sociedad francesa en la modernidad o la posmodernidad cultural. Los años de contestación se han reducido a un simple momento decisivo de una modernización social y cultural que seguía inevitablemente su curso y que parece haber llegado a su culminación en los años ochenta, con el triunfo del miterrandismo.”4.



Este paradigma cultural que se pone en tensión durante la década del sesenta, es consecuencia directa del accionar estudiantil de Danny y sus colegas. Es el inicio del cambio de época, el cual se consolidará en Francia a finales de los setenta y durante los años ochenta.

En un contexto internacional de Guerra Fría, enfatizado por las protestas contra la Guerra en Vietnam, el movimiento tercermundista latinoamericano, la muerte del Che Guevara y el auge de las manifestaciones raciales y los nuevos feminismos, podemos inferir que los franceses se desenvolvían en un momento de gran tensión y disputa, por lo menos discursiva, en torno al concepto de poder.

En tal sentido, cabe citar la reflexión del filósofo francés Pierre Audier, en torno a los debates en las ciencias sociales respecto del impacto de Mayo 68 y el denominado pensamiento “anti mayo 68”:


“Basta, además, con echar un vistazo a la monótona literatura de los círculos conservadores para comprender su aversión hacia lo que a veces denominan «liberalismo libertario», fruto envenenado de mayo del 68. El filósofo católico Pierre Manent ve así en los acontecimientos de mayo una catástrofe individualista que desintegra el Estado-nación; el intelectual François-Xavier Bellamy critica duramente el fin de la transmisión cultural que se desprende de la sociología de Pierre Bourdieu, la ensayista Bérénice Levet, cercana a Alain Finkielkraut, acusa por su parte a la generación de mayo del 68 de haber desintegrado la familia, la escuela y la nación”5.



En consecuencia, la figura de Cohn-Bendit se ubica durante los años posteriores a Mayo 68 en una posición tímida sobre la avanzada de los sectores de derecha y liberales sobre los acontecimientos de su juventud. Cabe recordar que Danny es expulsado de Francia y regresa a su Alemania natal. Sin embargo, en una de sus primeras obras, 1968, “Le gauchisme, remède à la maladie sénile du communisme”, sostiene:


“La importancia de los acontecimientos de mayo y junio es tal, y la promoción de un nombre —Cohn-Bendit— está tan bien orquestada, que ya no necesitamos ir a suplicarle a una editorial: es él quien viene a buscarnos para escribir un libro que, en cualquier caso, sea bueno o malo, interesante o no, debería convertirse —como buen objeto de consumo— en el gadget revolucionario del inicio del curso.”6.



Si bien el libro da cuenta de los motivos por los cuáles decide la editorial publicarlo, el título brinda una propuesta de respuesta al posicionamiento de los protagonistas de mayo, en clave de trayectorias revolucionarias. Hay un claro matiz crítico respecto del comunismo soviético y una vuelta al marxismo clásico. Así lo explica su autor, al brindarle a la institución “universidad” una ideología sobre la cual se posiciona:


“La universidad liberal concedía al estudiante una cierta libertad marginal en la época del capitalismo competitivo, pero, en realidad, defendía firmemente ciertas necesidades propias de ese tipo de sociedad: dotar a una minoría privilegiada que cursaba estudios de la cultura general adecuada antes de que se incorporara a las filas de la clase dirigente de la que apenas había salido.”7.



Por tanto, podría sostenerse que las críticas provenientes del ala conservadora de la sociedad y los partidos políticos franceses al pensamiento “sesentayochista” son correctas. Mayo 68 era entonces una búsqueda de revolución en términos marxistas. Sin embargo, el triunfo del individualismo, en detrimento de los valores de la familia y el estado, no son consecuencia de la ideología de Cohn –Bendit y sus amigos. Todo lo contrario.

Existe un consenso historiográfico con respecto a la década de los años sesenta, respecto del auge económico y el surgimiento de una sociedad de consumo, de la cual Francia no fue la excepción. En tal sentido, como sostiene Lucía Alvarez, en los primeros meses de 1968, el país no atravesaba una crisis económica, política ni militar. Gozaba de una economía en expansión, con una moneda firme, inflación controlada y la clase trabajadora veía su nivel de vida en ascenso, mientras descubría por primera vez la alegría de consumir y poseer8.

Como refleja Cohn-Bendit en su primer libro:


“Tanto en la sociedad capitalista occidental como en la sociedad burocrática del Este, la desigualdad cultural no es algo fortuito, sino que forma parte de la estructura opresiva de esas sociedades y es uno de los factores que les permiten sobrevivir. Y eso es precisamente lo que denunciaban los estudiantes revolucionarios en su crítica a la universidad y a la escuela como fábricas de privilegiados.”9.



La mirada marxista respecto de la problemática social del ascenso de las clases obreras y el consumismo de las clases medias, es visto por Danny y sus colegas como una desigualdad no solo económica sino cultural y de acceso a lo que ellos entienden por privilegios.

Empero, el acompañamiento inicial de las clases medias francesas, esencialmente de la clase media parisina y de las grandes ciudades, no fue un acatamiento a nivel nacional y luego de la desaparición de De Gaulle, hubo un vacío de poder que no quisieron llenar con la revuelta estudiantil y fue la misma sociedad francesa quien apoyó a De Gaulle para extinguir el movimiento juvenil.

Danny es finalmente expulsado de Francia y se inicia a partir de 1968 su activismo en Alemania. Tal cual él mismo describe, un nuevo capítulo en su vida, ya instalado en territorio germano, donde desde 1978 ejerce como publicista en la ciudad de Frankfurt. Será Cohn-Bendit.






1. Cohn-Bendit Daniel. “Le mystère 68 suite Allemagne: la jeunesse et le passé”. Cet article est paru en septembre-octobre 1988 dans le n° 51 du Débat (pp. 161 à 163).



2. Álvarez, Lucía. Mayo 68. La revuelta francesa y sus huellas en la Argentina. Ariel, 2018. Pag. 33.



3. Daniel Cohn-Bendit, “Nous l’avons tant aimée la Révolution”. France. Barrault. 1986. Pag. 9.



4. Le Goff Jean Pierre. “Mai 68, l’héritage imposible”. Editions La Découverte. Paris. 1998. Pag. 16.



5. Serge Audier: «Le discours anti-68 s’est radicalisé». En: https://www.lemonde.fr/idees/article/2018/03/15/serge-audier-le-discours-anti-68-s-est-radicalise_5271339_3232.html?search-type=classic&ise_click_rank=7



6. Cohn-Bendit, Daniel. “1968, Le gauchisme, remède à la maladie sénile du communisme”. 1968, Éditions du Seuil pour l'édition française. Pag. 11.



7. Ibidem Pag. 25.



8. Alvarez, Lucía. Op. Cit. Pag. 42.



9. Cohn-Bendit, Daniel. Op. Cit. Pag. 14.
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